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LA TEOLOGIA DE PABLO 
Lección 47 
Oración 

 
 

Ahora me voy a dormir. 
Le rezo al Señor para que guarde mi alma. 

Si muero antes de despertar, 
Le pido al Señor tomar mi alma. 

 
Con esas palabras, empecé cada oración casi todas las noches de mi vida 
despierta por lo menos hasta el cuarto o quinto grado. Añadiría al final de la 
oración un pedido que Dios bendeciría a cada uno de los miembros de mi familia 
(por nombre) y cualquier otra cosa que parecería urgente en mi joven agenda. 
Terminaría cada oración, “en el nombre de Jesús, amén.” 
 
Oré de esta manera porque fue la forma en la que se me enseñó a orar. Hubo 
ocasiones en las que oré con mis padres y ellos orarían sin ningún formato o 
frase particular. Sabía que llegaría a una edad en donde dejaría de lado mi 
fórmula de “Ahora me voy a dormir,” ¡pero pasó un buen tiempo antes de que 
me sintiera cómodo para cambiar eso! 
 
Cuando tenía 4 años, vivíamos en Abilene, Texas. Recuerdo un Domingo 
cuando el servicio estaba terminando, mi Papá fue llamado a dirigir a la 
congregación en la oración final. Esa memoria sobresale en mi mente porque 
pensé, “Mi Papá es un hombre especial y santo, ¡de lo contrario no le hubiesen 
pedido que dirigiera la oración para toda la iglesia! 
 
En casa, tendríamos una oración en familia a la hora de comer. Desayuno, 
almuerzo y cena oraríamos, generalmente con Papá dirigiendo la oración, pero 
algunas veces con alguno de nosotros hijos o Mamá. Papá frecuentemente 
usaría una frase en la oración a la hora de comer –“Bendice estos alimentos 
para alimentar nuestros cuerpos.” Algunas veces, el añadiría, “y bendice 
nuestros cuerpos para alimentar tu reino.” Hasta cuando llegué al punto de mi 
vida en donde decidí que el usar la misma frase una y otra vez en una oración 
era algo ocioso (una posición que ya no tengo, debe añadir), siempre me gustó 
esta frase a la hora de comer debido a que no encuentro una forma para 
mejorarla. 
 
Una cosa que me fastidiaba bastante cuando estaba creciendo era cómo orar 
cuando alguien distinto estaba dirigiendo una oración. ¿Debí tan sólo repetir en 
mi cabeza lo que ellos estaban diciendo? ¿Debía emplear las mismas palabras 
habladas como ímpetus para orar mis pensamientos? Jesús mencionó el 
significado especial de “dos o más estando de acuerdo en oración.” ¿Qué es lo 
que eso significó con exactitud? ¿Cómo se hacía eso? 
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Mamá y Papá se aseguraron que nosotros aprendiéramos y memorizáramos el 
Padre Nuestro; sin embargo, nunca lo dijimos como una rutina tal como lo hacen 
aquellas personas en tradiciones Cristianas más estructuradas. 
 
Crecí entendiendo a Dios como una versión eterna y todopoderosa de mis 
propios padres. Cómodamente lo estaba llamando mi Padre en el cielo, como 
opuesto a Papá, mi padre en la tierra. Para mí era natural pedir a Dios cosas en 
una forma muy parecida a la que yo pedía a mis padres. Una noche de Verano 
antes de un juego de béisbol, oré a Dios y le pedí que me ayudara a lograr un 
homerun al día siguiente. El día del partido, me había olvidado de la oración. 
Pero mi primera vez en el plate, le pegué a una pelota y la mandé sobre la cerca 
detrás del centerfield en Elks Field en Lubbock, pegándole al tablero de 
marcación en medio de un anuncio de Pepsi. ¡Corrí alrededor de las bases en 
mis piernas de niño de 12 años recordando que había rezado por eso! La 
siguiente vez en el plate ponché (dándome cuenta que ¡debí orar por cada vez 
que iba a batear en lugar de solo una sola vez!) Fueron unos años más tarde 
cuando me hice la pregunta, “¿Me pregunto si es que hubiese pegado más 
homeruns si hubiese orado por ello?” 
 
Durante los años he mantenido diarios de oración, listas de oración, y 
compañeros de oración. He leído libros sobre oración y estudiado temas 
alrededor de la oración. Es una parte integral de quien soy y de cómo vivo cada 
día. Sin embargo, si alguien fuese a preguntarme si soy un sólido guerrero de 
oración, entonces probablemente respondería, “No.” ¡Me falta mucho para serlo! 
 
¿Qué hay de Pablo? ¿Cuál era el lugar de la oración en su vida, y qué podemos 
aprender de la oración de él y de sus escritos? Eso es lo que consideramos en 
esta lección. 
 

ORACION 
 

¿Qué significa rezar? Cuando empleamos ese verbo, o su forma de nombre 
“oración,” ¿qué idea llevamos? Podemos buscar la palabra en el Diccionario 
Oxford en Inglés y hallar el significado de “prayer,” “make devout and Humble 
supplication to God.” [O hacer lo mismo con el Diccionario de la Lengua 
Española y hallar, Oración: “Súplica, deprecación, ruego que se hace a Dios o a 
los santos]. 
 
Nuestra palabra en Inglés viene de la palabra del Francés Antiguo preier que a 
su vez viene del verbo Latino precari. Tanto el Latín como el Francés contienen 
la idea de “suplicar,” “pedir,” o rogar.” Hallamos nuestra palabra en Inglés 
[prayer/pray] usada en la Biblia muchas veces. En sus varias formas, “pray” es 
hallada en la English Standard Version 316 veces. Cuarenta y cinco de ellas son 
de los escritos de Pablo, ¡pero eso no quiere decir que Pablo escribió sobre la 
oración cuarenta y cinco veces! Pues Pablo emplea en sus escritos dieciséis 
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palabras distintas para la oración. Ningún otro escritor empleó tantas palabras. 
En total, ¡Pablo escribió de la oración 150 veces! Eso es más del doble que 
cualquier otro autor del Nuevo Testamento. 
 
Pablo fue un hombre de oración. Su conversión vino en un momento de oración, 
su ministerio estuvo bañado en oración; sus esperanzas fueron proclamadas en 
oración; su vida misma fue una oración. 
 
Nuestra aproximación a este tópico considerará las diferentes palabras que 
Pablo empleó para escribir de la oración. Al hacerlo, consideraremos las 
distintas lecciones recogidas de la vida de oración de Pablo (y su enseñanza 
sobre la oración). Luego seleccionaremos un par de las oraciones de Pablo y las 
emplearemos como nuestros puntos para la casa para ayudarnos a crecer en 
esta área. 
 

LA PALABRA DE PABLO PARA LA ORACION 
 

Pablo empleó varias palabras para “oración.” Consideraremos sus palabras más 
prominentes en grupos en donde parecen tener sentido juntas. 
 
“Dar las gracias” 
 
Pablo escribió una y otra vez acerca del agradecimiento en su corazón y en su 
mente. Vemos esto en dos palabras relacionadas que Pablo empleó 35 veces: 
eucharisteo (el verbo que significa “dar las gracias”) y eucaristía (el nombre que 
significa “acción de gracias”). Muchos reconocerán en estas palabras Griegas 
las palabras en Inglés/Español de “Eucharist/Eucaristía” que es un término 
empleado para la Cena del Señor o comunión. Empleamos la palabra debido a 
que Jesús, se nos dice, “Luego tomó la copa, dio gracias [eucharisteo]” dio 
instrucciones para su uso (Lucas 22:17). La palabra también es empleada en los 
evangelios cuando el leproso que había sido curado regresó hacia Jesús y le 
agradeció públicamente: 
 

Uno de ellos, al verse ya sano, regresó alabando a Dios a grandes voces. 
Cayó rostro en tierra a los pies de Jesús y le dio gracias [eucharisteo], no 
obstante que era samaritano (Lucas 17:15-16). 

 
Pablo emplea esta palabra en cada una de sus epístolas salvo en Gálatas y Tito. 
Es muy prominente en su vida y pensamiento. Si vemos estadísticamente a 
Pablo, una buena tercera parte de sus escritos sobre oración en cierta forma fue 
el dar las gracias a Dios por algo o alguien. El estudioso Australiano, Peter T. 
O’Brien, concluyó en su ensayo sobre “Acción de Gracias Dentro de la 
Estructura de la Teología Paulina – Thanksgiving Within the Structure of Pauline 
Theology” que Pablo, 
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Menciona el tema de acción de gracias más frecuentemente por página 
que cualquier otro autor Helenista [Griego], pagano o Cristiano.1

 
 

Nuestras reflexiones sobre la vida de Pablo nos ayuda a entender el por qué él 
estaba tan agradecido. Dios lo sacó del doloroso pecado para llevarlo a su reino. 
Pablo estaba profundamente conciente de cuan bajo él estaba y cuan perdido 
estaba sin Cristo. Pablo escribió a los no salvos no como “enfermos” o “heridos.” 
Pablo vio a los no regenerados como “muertos en sus transgresiones y pecados” 
(Efesios 2:1). Entonces, podemos entender que Pablo fue sacado de su pecado 
para regresar a la vida, tal como Lázaro fue regresado físicamente de la muerte.   
 
Obtenemos un entendimiento mayor sobre la gratitud de Pablo al considerar los 
diferentes contextos en donde Pablo colocó esta palabra. Hay alrededor de una 
docena de veces en donde Pablo usa este grupo de palabras en versos 
tempranos de sus cartas. Lo vemos en Romanos 1:8, 1 Corintios 1:4, 2 Corintios 
1:11, etc. El pasaje de Romanos es un típico ejemplo: 
 

Ante todo, por medio de Jesucristo doy gracias [eucharisteo] a mi Dios 
por todos ustedes, pues en todo el mundo se habla bien de su fe. 

 
Pablo halló razones para la gratitud acerca de muchas personas a las que 
escribió, y su corazón se llenó con esos pensamientos. El le dio gracias a Dios 
por los Filipenses debido a su “participación en el evangelio” (Filipenses 1:3-5). 
El le agradeció a Dios para que los Corintios se enriquecieran en Cristo para que 
no les falte un don espiritual (1 Corintios 1:4-7). El constantemente dio las 
gracias por los Efesios debido a su fe en el Señor y amor por los santos, los que 
se estaban extendiendo debido a su reputación tan lejos como al lugar en donde 
Pablo estaba encarcelado (Efesios 1:15-16). La misma reputación de amor y fe 
llevó a Pablo a dar las gracias por los Colosenses (Colosenses 1:3-4). Pablo 
estaba agradecido en oración por los Tesalonicenses tal como él lo reflejó en su 
obra de fe, labor de amor, y tenacidad de esperanza (1 Tesalonicenses 1:2-3). 
De igual manera, al escuchar del amor de Filemón y la fe hacia el Señor Jesús y 
todos los santos hizo que Pablo diera las gracias en sus oraciones (Filemón 4). 
 
Pablo no limitaba su acción de gracias a la introducción de sus cartas. Pablo oró 
y dio gracias a Dios en varias formas diferentes. Pablo también emplea 
eucharisteo como la oración de acción de gracias para una comida o alimentos. 
Considera estos pasajes como ejemplos: 
 

• Romanos 14:6 – “El que come de todo, come para el Señor, y lo 
demuestra dándole gracias [eucharisteo] a Dios; y el que no come, para 
el Señor se abstiene, y también da gracias a Dios.” 

                                                 
1 Este ensayo está incluido en una colección de ensayos en honor a F.F. Bruce en ocasión de su cumpleaños 
número setenta. Los ensayos fueron escritos por sus ex alumnos. Ver, Estudios Paulinos – Pauline Studies, 
ed. D.A. Hagner y M.J. Harris (Eerdmans 1980) at 54. 
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• 1 Corintios 10:27,30 – “Si algún incrédulo los invita a comer, y ustedes 
aceptan la invitación, coman de todo lo que les sirva sin preguntar nada 
por motivos de conciencia…Si con gratitud [eucharistia] participo de la 
comida, me van a condenar por comer algo por lo cual doy gracias 
[eucharistia]  a Dios? 

 
• 1 Timoteo 4:1-4 – “El Espíritu dice claramente que, en los últimos 

tiempos, algunos abandonarán la fe…Prohíben el matrimonio y no 
permiten comer ciertos alimentos que Dios ha creado para los creyentes, 
conocedores de la verdad, los coman con acción de gracias 
[eucharistia]. Todo lo que Dios ha creado es bueno, y nada es 
despreciable si se percibe con acción de gracias [eucharistia], porque la 
palabra de Dios y la oración lo santifican. 

 
Al considerar que la vida en oración de Pablo fue una de acción de gracias 
múltiples, no nos sorprende hallar a Pablo exhortando a los creyentes a dar 
gracias de una manera similar. Pablo nos pide que seamos agradecidos tanto en 
lugares públicos como privados. Es un corazón de apreciación y una mente de 
gratitud que debería ser la compañera constante del creyente. Debemos estar 
agradecidos no sólo todo el tiempo, sino que en todas circunstancias. Acción de 
gracias a Dios por todo lo que encontremos en la vida es parte de una actitud de 
fe que reconoce y confiesa que Dios es Todopoderoso sobre todas nuestras 
circunstancias y necesidades. Es un entendimiento inherente que nada ocurre al 
creyente que está más allá del control de Dios y el plan de redención mayor. 
Consideren en este sentido los siguientes pasajes de Pablo, y al hacerlo, 
reflexiones cómo es que ellos nos hablan en nuestro caminar individual con el 
Señor: 
 

• Efesios 5:4 – “Tampoco debe haber palabras indecentes, conversaciones 
necias ni chistes groseros, todo lo cual está fuera de lugar; haya más bien 
acción de gracias [eucharistia].” 

 
Para Pablo, las palabras del creyente estaban en contraste con aquellas de los 
no salvos. Los hijos de Dios debían hablar palabras de gratitud como opuesto a 
palabras de profanidad. 
 

• Efesios 5:18-20 – “No se emborrachen con vino, que lleva al desenfreno. 
Al contrario, sean llenos del Espíritu. Anímense unos a otros con salmos, 
himnos y canciones espirituales. Canten y alaben al Señor con el 
corazón, dando siempre gracias [eucharisteo] a Dios el Padre por todo, 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 

 
Cantos Cristianos, como los Salmos del Antiguo Testamento, debían contener 
palabras de gratitud y apreciación por todo lo que Dios ha hecho. Desde el 
precioso regalo de la eternidad, a través del sacrificio de Cristo, hasta el regalo 
diario de cada aliento, ¡el Cristiano tiene mucho de que cantar! 
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• Filipenses 4:6 – “No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, 

con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle las gracias 
[eucharistia].” 

 
Tal como Pablo contrastó lo profano con la gratitud en el pasaje de Efesios 
arriba mencionado, Pablo contrasta la ansiedad del mundo con la calmada 
resolución que viene de la oración con gratitud, realizada por el creyente. 
 

• Colosenses 2:6-7 – “Por eso, de la manera que recibieron a Cristo Jesús 
como Señor, vivan ahora en él, arraigados y edificados en él, confirmados 
en la fe como se les enseñóá, y llenos de gratitud [eucharistia].”  

 
La acción de gracias no es una rara expresión en un tiempo de necesidad. 
“Abunda.” Es parte del caminar en el Señor del creyente que no sólo hace crecer 
raíces, ¡sino que también lo hace crecer! 
 

• Colosenses 3:17 -  “Y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo 
en el nombre del Señor Jesús, dando gracias [eucharistia] a Dios el 
Padre por medio de él.” 

 
Aquí nuevamente, Pablo muestra que las oraciones de agradecimiento son parte 
de la vida diaria del Cristiano. Ellas van mano a mano con cada “palabra,” cada 
“acción,” con “cualquier cosa que hagas” y con “todo.” 
 

• Colosenses 4:2 – Dedíquense a la oración: perseveren en ella con 
agradecimiento [eucharistia] y, al mismo tiempo, intercedan por nosotros 
a fin de que Dios nos abra las puertas para proclamar la palabra, el 
ministerio de Cristo por el cual estoy preso.” 

 
Pablo enseñó que debemos cuidar que nuestras oraciones estén llenas de 
gratitud. ¡Esta es una buena amonestación pues es ciertamente muy fácil el 
convertir nuestras oraciones en una lista de pedidos a Papá Noel! 
 

• 1 Tesalonicenses 5:16-18 – “Estén siempre alegres, oren sin cesar, den 
gracias [eucharisteo] a Dios en toda situación, porque esta es su 
voluntad para ustedes en Cristo.” 

 
Aquí, Pablo pide la constancia de la acción de gracias como algo que se aplica 
en la belleza de la vida así como en las escenas feas. Todo lo que el mundo nos 
echa es una causa de agradecimiento. Después de todo, caminamos a través de 
ella acompañados. Cristo está presente en el peor de los problemas que 
podamos experimentar. Tan sólo eso es razón suficiente para dar gracias. 
También podemos recordar que nada es dado a nosotros que en algún 
momento nos separará del amor y seguridad que Dios tiene para nosotros 
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(Romanos 8:28). Nosotros verdaderamente tenemos una causa para 
regocijarnos hasta en medio del sufrimiento. 
 
Este verso también establece la verdad importante subrayando la historia de la 
vida en oración de Pablo. Pablo se encontraba en una relación devota y cercana 
con el Señor Jesús. Era íntima y toda absorbente. Pablo tuvo una conversación 
completa con Dios al ir a través de su día. El sabía que ningún pensamiento 
estaba oculto para Dios (Salmo 139:1-2, ”SEÑOR, tú me examinas, tú me 
conoces. Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto; aún a la distancia me 
lees el pensamiento.”) Ni él deseaba ocultarle un pensamiento a Dios. Dios fue 
su amigo, su Abba Padre. El Espíritu Santo estaba morando e intercediendo por 
Pablo. Pablo era capaz de escribir a los Tesalonicenses para que “oren sin 
cesar” debido a que para Pablo, su vida fue una oración. 
 
Estas instrucciones de acción de gracias son importantes, pues ellas 
propiamente pusieron a Dios en el lugar que él merecía como Señor y Amo, 
mientras el Todopoderoso reina en nuestras vidas. Podemos contrastar ésta 
actitud con la del mundo pagano del cual Pablo dice: 
 

A pesar de haber conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios ni le 
dieron gracias  [eucharisteo], sino que se extraviaron en sus inútiles 
razonamientos, y se les oscureció su insensato corazón (Romanos 1:21). 

 
O’Brien astutamente dice que para Pablo, la acción de gracias se aproxima 
mucho a lo que en nuestros tiempos llamamos “alabanza.”2

 

 Pablo no está 
empleando el término en el estricto sentido que a menudo consideramos como 
“agradeciendo a alguien por algo que nos ha dado.” Es también un término que 
él emplea cuando considera lo que Dios ha hecho a través de otros. Es un 
reconocimiento de la mano de Dios trabajando, con una respuesta de alabanza 
en oración y acción de gracias. 

Términos de la petición 
 
Pablo vio a la oración no sólo como un tiempo de alabanza y acción de gracias, 
sino también como un momento para realizar peticiones. Tal como Jesús 
estableció en la oración que le enseñó a sus discípulos, hay un lugar en la 
oración para la alabanza y las gracias, “Padre Nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre.” Sin embargo, también hay un lugar para la petición, 
“Danos hoy el pan de cada día, y perdona nuestras ofensas” (Mateo 6:9-13). Así, 
vemos en Pablo múltiples palabras en uso para pedirle a Dios. 
 
Pablo escribió empleando la palabra Griega proseuche (el nombre típicamente 
traducido como “oración”) y proseuchomai (el verbo típicamente traducido como 
“orar”). Pablo también emplea una palabra Griega deesis (también típicamente 
                                                 
2 Ibid. at 62. 
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traducida como “oración”) y epikaleo (típicamente traducida como “llamar”). 
Todas estas palabras tienen el sentido de pedirle algo a Dios. 
 
Fácilmente veremos que para Pablo, la petición en la oración nunca fue una lista 
de deseos con el concepto de Papá Noel hecho referencia anteriormente en ésta 
lección. Era, en su lugar, la lucha para entender la voluntad de Dios y ver su 
voluntad dando fruto en el mundo en el que caminamos. W.B. Hunter, en su 
artículo sobre la oración, escribe: 
 

Pablo no busca una lucha con Dios para encaminar su voluntad hacia 
deseos personales o necesidades de otros. En su lugar la oración es una 
parte de la lucha del creyente para discernir, afirmar y participar haciendo 
la voluntad de Dios en contra de la influencia persuasiva del poder de la 
maldad.3

 
  

Mientras que consistentemente vemos esto en los escritos de Pablo, debemos 
reconocer que Pablo no estaba en contra de pedir a Dios repetidamente por 
asunto personal en particular antes de resolver vivir gentilmente dentro de la 
gracia de Dios sobre la materia. En 2 Corintios 12, leemos acerca de la espina 
en la carne de Pablo y cómo es que tres veces él “pide al Señor” acerca de eso. 
Sin embargo, la espina se quedó y Pablo halló su respuesta a la oración en la 
gracia de Dios y el poder de Dios hecho perfecto en la debilidad de Pablo. 
 
Si consideramos una selección de pasajes, podemos hallar lecciones que nos 
instruyen en nuestras vidas de oración: 
 

• Romanos 1:9-10 – “Dios, a quien sirvo de todo corazón predicando el 
evangelio de su Hijo, me es testigo de que los recuerdo a ustedes sin 
cesar. Siempre pido en mis oraciones que, si es la voluntad de Dios, 
por fin se me abra ahora el camino para ir a visitarlos. 

 
Aquí vemos un ejemplo típico de la oración de Pablo siendo una por la voluntad 
de Dios. En palabras que hacen recordar la enseñanza de Cristo que sus 
discípulos deberían orar que la “se haga la voluntad de Dios, en la tierra como 
en el cielo” (Mateo6:10), Pablo ora de acuerdo con la voluntad de Dios hasta en 
algo pequeño como una visita a la iglesia en Roma. 
 

• Romanos 10:1 – “Hermanos, el deseo de mi corazón, y mi oración a 
Dios por los Israelitas, es que lleguen a ser salvos.” 

 
Mientras que Pablo no especifica en este pasaje su oración como una por la 
voluntad de Dios, eso es ciertamente entendido de la lectura del pasaje. Pablo 
no sólo quería a los Judíos salvos, sino que también oró por su salvación. El orar 

                                                 
3 Ibid. at 62. 
 



 9 

para que alguien llegue a conocer a Cristo está exactamente en el centro de la 
vida en oración de Pablo.  
 

• Romanos 15:30-32 – “Les ruego, hermanos, por nuestro Señor 
Jesucristo y por el amor del Espíritu, que se unan conmigo en esta 
lucha y que oren a Dios por mí. Pídanle que me libre de caer en manos 
de los incrédulos que están en Judea, y que los hermanos en Jerusalén 
reciban bien la ayuda que les llevo. De este modo, por la voluntad de 
Dios, llegaré a ustedes con alegría y podré descansar entre ustedes por 
algún tiempo.” 

 
Nuevamente, vemos a Pablo orando por su liberación y oportunidad de ir a ver a 
los Romanos. Pero tal como antes lo hizo, la oración de Pablo es especificada 
como siendo una dentro de los confines de la voluntad de Dios. Pablo está 
orando para la voluntad de Dios sea hecha en la tierra, orando para que su 
voluntad incluya la liberación de Pablo y su subsecuente visita. 
 

•  2 Corintios 13:5-7 – “”pedimos a Dios que no hagan nada malo…para 
que hagan lo bueno.” 

 
Pablo intercede en sus oraciones a nombre de los Corintios para que ellos hallen 
una vida santa y correcta en su caminar diario. Esto es claramente una súplica 
maravillosa del Señor para construir a los santos. 
 

• Efesios 1:15-21 “No he dejado de dar gracias por ustedes al recordarlos 
en mis oraciones. Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre glorioso, les de el Espíritu de sabiduría y de revelación, para 
que conozcan mejor.  Pido también que les sean iluminados los ojos 
del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es 
su riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, y cuán 
incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. 
Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo 
cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las 
regiones celestiales, muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder 
y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en este 
mundo sino también en el venidero.” 

 
En este largo pasaje de oración de Pablo, tenemos una maravillosa fuente para 
orar por aquellos que queremos. Pablo está buscando la voluntad de Dios en 
sus vidas como opuesto a la voluntad del mundo. Hacia ese fin él ora por su 
sabiduría para que Dios les revele su sabiduría, y para que Dios ilumine sus 
corazones. Esta oración es una que claramente se alinea con la voluntad de 
Dios, orando para que sea hecha en la tierra, así como en el cielo. Una oración 
similar de intercesión es hallada en varios capítulos posteriores, en Efesios 3: 
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• Efesios 3:14-19 – “Por esta razón me arrodillo delante del Padre, de 
quien recibe nombre toda familia en el cielo y en la tierra. Le pido que, por 
medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, 
los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que por fe Cristo 
habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor, 
puedan comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, 
alto y profundo es el amor de Cristo; en fin, que conozcan ese amor 
que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean llenos de la 
plenitud de Dios.” 

 
Pablo le reza a Dios pidiendo que fortalezca a los creyentes con su poder para 
que puedan entender mejor ¡cuan ancho, amplio, profundo y alto es su amor! 
 

• Efesios 6:16-19 – “Además de todo esto, tomen el escudo de la fe, con el 
cual pueden apagar todas las flechas encendidas del maligno. Tomen el 
casco de la salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios.  
Oren en el Espíritu en todo momento, con peticiones y ruegos. 
Manténganse alerta y perseveren en oración por todos los santos.  
Oren también por mí para que, cuando hable, Dios me dé las 
palabras para dar a conocer con valor el misterio del evangelio” 

 
La oración para Pablo era parte de la guerra espiritual. Este mundo no es el 
reino de Dios. El reino de Dios invade este mundo y es eterno, pero no es el 
reino de este mundo. Pablo entendió la lucha de esta era fue primero que todo 
espiritual en naturaleza. Hacia ese fin, la oración fue una parte integral en la 
voluntad de Dios conquistando los planes y tretas malvadas. Este es un claro y 
práctico ejemplo de de orar a Dios por su “voluntad en la tierra como en el cielo” 
tal como uno la puede hallar. 
 

• Colosenses 4:3-4 – “Intercedan por nosotros a fin de que Dios nos 
abra las puertas para proclamar la palabra, el misterio de Cristo por el 
cual estoy preso. Oren para que yo lo anuncie con claridad, como debo 
hacerlo.” 

 
Pablo no sólo oró por sus hermanos y hermanas en Cristo, así como por 
aquellos no salvos, sino que él buscó la oración de otras personas. Nuevamente, 
sus oraciones no fueron una lista para Papá Noel. Ellas fueron oraciones para la 
obra y ministerio del Señor. 
 

• 1 Timoteo 2:1-2 – “Así que recomiendo, ante todo, que se hagan 
plegarias, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos, 

especialmente por los gobernantes y por todas las autoridades, para 
que tengamos paz y tranquilidad, y llevemos una vida piadosa y digna.” 
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Pablo enseñó la oración en todos los aspectos de la vida, desde la misión y 
ministerio hasta los gobernantes y poderes que gobernaron el mundo. Nada 
escapó del ámbito de las oraciones de Pablo. 
 
No debemos sorprendernos, pues Hechos nos da una idea de la verdadera 
oración que Pablo vivió y experimentó cuando Dios desarrolló sus planes en la 
vida de Pablo. Esteban estaba orando “Señor Jesús –decía-, recibe mi 
espíritu...no les tomes en cuenta este pecado” mientras Pablo sostenía las ropas 
de aquellos quienes apedreaban a Esteban (Hechos 7:58-60). La conversación 
de Pablo con Jesús en el camino a Damasco fue una oración  (Hechos 9:1-6). 
Luego, mientras esperaba por Ananías a que llegase a curar su ceguera, Pablo 
pasó tres días ayunando y orando (Hechos 9:9-11). Pablo partió a su primer 
viaje misionero luego que la iglesia colocara sus manos sobre él y orara 
(Hechos 13:3). Luego que Pablo dejara atrás las iglesias. É oró y ayunó por las 
iglesias y los ancianos (Hechos 14:23). 
 
Pablo evangelizó yendo a un lugar de oración (Hechos 16:13, 16). Cuando 
estuvo preso, Pablo pasó su tiempo cantando y orando (Hechos 16:25). Antes 
que Pablo dijera su adiós final a los Efesios, él se arrodilló con ellos en oración 
(Hechos 20:36). De igual manera en sus viajes, leemos de Pablo “arrodillándose 
en la playa” y orando (Hechos 21:5). Una vez que Pablo regresó a Jerusalén, él 
estaba orando en el Templo cuando Dios le habló mientras Pablo estaba en 
trance (Hechos 22:17). En el último capítulo de Hechos, nuevamente leemos 
sobre Pablo orando, esta vez mientras curaba al padre de Publio (Hechos 28:8). 
 
De Hechos, podemos ver que Pablo no sólo enseñó sobre la oración, sino que él 
también la vivió. Para Pablo, su vida fue un esfuerzo para llenar el llamado de 
Dios en su vida, y eso significó el buscar constantemente por la voluntad de Dios 
en expresión minuto por minuto, día tras día. 
 

CONCLUSION 
 

No hemos realizado un estudio completo de Pablo enseñando sobre la oración. 
No hemos visto en profundidad sus ejemplos de la postura de oración 
(arrodillado, elevando las manos santas, etc.), ni hemos estudiado sus oraciones 
en el nombre de Jesús. No hemos considerado los pasajes en donde Pablo 
habla de orar con la “mente,” ni hemos estudiado aquellos en donde él escribe 
del Espíritu intercediendo en donde no sabemos cómo orar (con “gemidos”). 
Estas son áreas maduras que recomendamos estudiar, empleando esta lección 
como marco para ayudarnos a entender estos pasajes y otros. 
 
Pablo fue un hombre de oración. ¡Seámoslo también! 
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PUNTOS PARA LA CASA 
 

1. “Dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo” (Efesios 5:20). 

 
Alguna vez escuchaste la canción, “Cuando por las olas de la vida eres 
una tempestad. Cuando estás desanimado pensando que todo está 
perdido. Cuenta tus muchas bendiciones nómbralas una a una. Y te 
sorprenderá lo que el Señor ha hecho. ¿Has estado abrumado por una 
carga de cuidado? ¿Acaso la cruz que se te pide llevar te parece pesada? 
Cuenta tus bendiciones, todas las dudas volarán, y continuarás cantando 
los días que vienen.” ¡Hay palabras de las Escrituras detrás de ésta 
canción! Pablo nos pide que demos las gracias a Dios. Debemos 
agradecer por los alimentos que comemos. También debemos dar las 
gracias por las vidas que conducimos. Los buenos y malos tiempos 
deberían traer a nuestros labios palabras de alabanza en agradecimiento 
por el Dios que reina supremo. Vivimos con la esperanza confiada que 
este mismo Dios obrará a través de todo el pecado y problemas del 
mundo para llevar a sus hijos a casa para la eternidad. 
 

2. “Siempre pido en mis oraciones que, si es la voluntad de Dios…” 
(Romanos 1:10). 

 
Cuando oramos, ¿lo hacemos enfocándonos en la voluntad de Dios? 
¿Estamos orando para que su voluntad de haga en la tierra, o para que 
nuestra voluntad se haga en el cielo? La oración no debe centrarse en 
nosotros. La oración debe centrarse en Dios. La oración es se refiere a lo 
que deseamos; se refiere a los que Dios desea. Toma una decisión para 
enfocar tus oraciones a la voluntad de Dios y trata de orar esta semana 
para que se haga la voluntad de Dios en las situaciones que tú y otras 
personas están enfrentando. 
 

3. “Recordarlos en mis oraciones” (Efesios 1:15). 
 

¿Regularmente intercedes por otras personas en las oraciones? 
¿Recibes los mensajes –e-mails- de Louis estableciendo las necesidades 
de oración para la clase? ¿Tienes una lista o algo similar para ayudarte a 
recordar quién está pidiendo o necesitando tus oraciones? Mientras rezas 
por otras personas, busca interceder de la misma manera que oramos por 
todas las cosas – en la voluntad de Dios. Ora por la voluntad de Dios en 
la enfermedad del enfermo, por el calor de Dios para el corazón frío, por 
la tierna compasión de Dios para aquellos quienes están solos y 
sufriendo, y por la salvación de Dios para el perdido. Ora para que tú seas 
sus manos y pies en un mundo quebrado. Luego, mira en fe mientras 
Dios honra la oración y trae su voluntad a la tierra, ¡tal como es en el 
cielo! Adjunto a ésta lección hay cuatro oraciones de Pablo para otras 
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personas que puedes emplear como una guía. También adjunta están las 
fuentes de oración de la iglesia madre de esta clase. 

 
 

 
 

ADDENDUM 
 

Considera tomar las oraciones que Pablo ofreció a los creyentes a quienes les 
escribió, y orar por aquellos a quienes quieres: 
 
Efesios 1:15-23 – “Por eso yo, por mi parte, desde que me enteré de la fe que 
tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los santos, no he 
dejado de dar gracias por ustedes al recordarlos en mis oraciones. Pido que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el Espíritu de 
sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor. Pido también que les 
sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha 
llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, y cuán 
incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder 
es la fuerza grandiosa y eficaz que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de 
entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, muy por 
encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro 
nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el venidero. 
Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo 
a la iglesia. Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por 
completo.”  
 
Efesios 3:14-21 –“Por esta razón me arrodillo delante del Padre, de quien recibe 
nombre toda familia en el cielo y en la tierra. Le pido que, por medio del Espíritu 
y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, los fortalezca a ustedes 
en lo íntimo de su ser para que por fe Cristo habite en sus corazones. Y pido 
que, arraigados y cimentados en amor, puedan comprender, junto con todos los 
santos, cuán ancho y largo, alto y profundo es el amor de Cristo; en fin, que 
conozcan ese amor que sobrepasa nuestro conocimiento, para que sean llenos 
de la plenitud de Dios. Al que puede hacer muchísimo más que todo lo que 
podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra eficazmente en nosotros, ¡a 
él sea la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones, por los 
siglos de los siglos! Amén.” 
 
Filipenses 1:3-11 – “Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de 
ustedes. En todas mis oraciones por todos ustedes, siempre oro con alegría, 
porque han participado en el evangelio desde el primer día hasta ahora. Estoy 
convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá 
perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús. Es justo que yo piense así de todos 
ustedes porque los llevo en el corazón; pues, ya sea que me encuentre preso o 
defendiendo y confirmando el evangelio, todos ustedes participan conmigo de la 
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gracia que Dios me ha dado. Dios es testigo de cuánto los quiero a todos con el 
entrañable amor de Cristo Jesús. Esto es lo que pido en oración: que el amor de 
ustedes abunde cada vez más en conocimiento y en buen juicio, para que 
disciernan lo que es mejor, y sean puros e irreprochables para el día de Cristo, 
llenos del fruto de justicia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y 
alabanza de Dios.” 
 
Colosenses 1:9-12 – “Por eso, desde el día en que lo supimos no hemos 
dejado de orar por ustedes. Pedimos que Dios les haga conocer plenamente su 
voluntad con toda sabiduría y comprensión espiritual, para que vivan de manera 
digna del Señor, agradándole en todo. Esto implica dar fruto en toda buena obra, 
crecer en el conocimiento de Dios y ser fortalecidos en todo sentido con su 
glorioso poder. Así perseverarán con paciencia en toda situación, dando gracias 
con alegría al Padre. Él los ha facultado para participar de la herencia de los 
santos en el reino de la luz.” 
 
 
En CFBC (Champion Forest Baptist Church) tenemos varios caminos abiertos 
para aquellos que buscan una estructura y ayuda en su vida de oración. 
Tenemos una Sala de Oración que está con gente de 5:30am a 10pm, los siete 
días de la semana. Una línea telefónica directa permite a la gente que llama un 
acceso las 24 horas del día a la Sala de Oración para hacer sus peticiones. 
 
La sala está establecida para “orar por personas, familias, amigos, líderes de 
gobierno, misioneros, personal de la iglesia y líderes laicos; para orar por 
cualquier situación que cause preocupación o una carga a CUALQUIER 
persona, y para ser obedientes a Dios, quien nos ha dicho que oremos el uno 
por el otro.” 
 
También contamos con grupos de oración que se reúnen para orar. 
 
Para mayor información acerca de los grupos de oración o del lugar en donde se 
reúnen, por favor envíen un mensaje o llamen al contacto del grupo. 
 
 
Nombre Cuándo Contacto 
Grupo de Oración 
Gideon 300 

Miércoles de 6:45pm 
a7:45pm 

Ron Kasik – 281-
4682041 

Reunión de Oración de 
Mujeres 

Miércoles de 9:00am a 
10:00am en el “Worship 
Center” 

Raye Anne Edmonds – 
832-4444251 

Reunión de Oración de 
Varones 

Viernes de 11:45am a 
12:45pm 

Ron Kasik – 281-
4682041 

Moms In Touch 
Interntional (Madres en 
Contacto - 
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Internacional) 
Madres que se reúnen 
para orar por sus hijos y 
los colegios a los que 
ellos van. 
 
 
 
Traducido del Inglés al Español por Marianela Love. 


